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Interesado en continuar este año la campaña de exploración 
biospeleológica por tierras de Navarra, solicité a mi querido ami- 
go y colega D. Jesús Elósegui, entusiasta montañero y buen co- 
nocedor de la región vasco-navarra, un nuevo plan de actividades 
en el que figurara, como objetivo principal, la exploración de las 
sierras de Urbasa y Andia, hasta hoy completamente desconoci- 
das en este respecto. No tardó el señor Sr. Elósegui en cumpli- 
mentar mi consulta; en una serie de cartas me detallaba los '1ti- 
nerarios más a propósito para llevar a término mi proyectada ex- 
ploración con el máximo aprovechamiento, llegando su amabili- 
dad hasta el extremo de ofrecerme su colaboración personal, tanto 
más preciosa cuanto su probada' experiencia espeleológica y su 
perfecto conocimiento de la zona a explorar aseguraban un mayor, 
rendimiento y un ahorro de tiempo de la mayor importancia para 
el éxito de la campaña. 

De no encontrarse en el extranjero habría contado también con 
la eficaz colaboración de mi estimado amigo D. Manuel Laborde, 
de Andoaín, cuya inapreciable ayuda tanto contribuyó al éxito 
de la campaña realizada en el Aralar en agosto de 1945. Fué tam- 
bién una lástima que a última hora, y debido a una serie de coin- 
cidencias desgraciadas, no pude comunicarme con el reverendo 
Padre Francisco Goñi, pues de no ser así hubiera figurado entre - 
los expedicionarios. 
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Organizada la excursión, y subvencionados mis gastos por el 
Instituto Español de Entomología, se fijó como época más a pro- 
pósito para llevarla a cabo la segunda quincena del pasado sep- 
tiembre. 

Ultimados los preparativos, el día 16 del indicado mes salía 
de Barcelona para reunirme el 17, en Alsasua, con mi compa- 
ñero de excursión. Desde la expresada ciudad, y por el Puerto 
de Olazagutia, nos dirigimos al Palacio de Urbasa, que constitu- 
yó el punto de partida para la exploración de las cuevas que se 
abren en la parte occidental de la extensa meseta de Urbasa. De- 
dicamos día y medio a esta labor, visitando la cueva de Txintxa- 
leze, situada a unos 2 kms. de la venta, y las magníficas cavi- 
dades de Ostalaza e Iniriturri, de grandes proporciones, muy rica 
en agua la primera y enclavadas sobre los pueblos de Larraona 
y Eulate; su detenida exploración nos permitió reunir las pri- 
meras series de Bathysciitae de la campaña. Por desgracia, el 
tiempo, en un principio bueno, cambió radicalmente, y a partir 
de las primeras horas de la tarde del día -18 una lluvia intermi- 
tente obstaculizó nuestro trabajo; poco a poco el tiempo fué em- 
peorando, y durante la noche la lluvia aumentó en persistencia e 
intensidad ; el 19 amaneció con cielo cubierto y con densas ráfa- 
gas de viento y lluvia que no cesaron hasta la caída de la tarde. 
Este percance echó: por tierra nuestros planes de atravesar a pie 
los rasos de Urbasa para alcanzar la parte oriental de la sierra, 
y nos obligó a seguir otro itinerario más de acuerdo con las cir- 
cunstancias para conseguir el mismo objetivo. 

A la mañana del 19, y en medio de una lluvia torrencial, aban- 
donamos el Palacio de Urbasa vía Alsasua ; ya en esta villa el 
tren correo que desde Irún se dirige a Zaragoza nos trasladó a 
Etcharri-Aranaz, donde permanecimos bloqueados por la: lluvia 
hasta las seis de la tarde; a partir de este momento el tiempo 
sufrió una sensible mejoría, cesando la lluvia y despejándose algo 
el cielo, lo que aprovechamos para ganar Lizárraga y alcanzar, 
luego de una penosa subida, el túnel o puerto del mismo nombre, 
y un poco después, ya cerrada la noche, la zona de Erriturri, uno 
de los puntos de Andia donde tienen instaladas sus chabolas los 
pastores del valle de Aráiz. Con ellos cenamos y pasamos la no- 
che, y a la mañana siguiente, con tiempo fresco y cielo despeja- 
do, exploramos sin contratiempo las cuevas de Iturrizulo y de 
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Erbeltz, en los límites occidentales de la sierra de Andia ; la pri- 
mera, de reducidas dimensiones, surte de agua potable a los pas- 
tores y está formada por una galería baja y estrecha, de suelo en- 
charcado y de uno 4 6 5 metros de recorrido, que se ensancha al 
final para limitar una salita con un pequeño depósito de agua al 
fondo; su exploración no nos dió ningún coleóptero troglobio ; 
la segunda, por lo contrario, es una cavidad muy grande y con 
un depósito de agua que cubre el suelo de la parte final de la 
misma; a pesar de dedicarle unas dos horas, el botín conseguido 
fué mínimo: un Bathysciitae capturado junto al depósito de agua 
y unos restos de Troglorites. Empleamos la segunda mitad de 
la mañana en hacer recolecciones en las lomas próximas a la ca- 
rretera de Estella; la fauna lapidícola era bastante abundante, 
capturando entre otras especies: Hadrocarabus macrocephalus 
Dej. *, Nebria (s. str.) brevicollis F., Ophonus (s. str.) azureus F., 
O. (Pseudophonus) rufipes D. G., Harpalus (s. str.) affinis 
Schrank., H. (s. str.) dimidiatus Rossi, H. (s str.) altenuatus 
Steph., Poecilus (Parapoecilus) sericeus Fisch., Steropus (s. str.) 
madidus. lacordairei Putz., S. (s. str.) globosus F., Platyderus ru- 
ficollis Marsh., Calathus (s. str.) melanocephalus L., C. (s. str.) 
piceus Marsh., C. (s. str.) ambiguus Payk., C. (s. str.) fuscipes 
Goez., Pelor (Iberozabrus) curtus Serv., Dinodes fulgidicollis L., 
Cymindis (s. str.) scapularis Schaum., Phylan (s. str.) abbrevia- 
tus Ol. y Timarcha cyanescens Fairm. También abundaban los 
coprófagos ; entre los recogidos citaremos : Typhoeus typhoeus L., 
Geotrupes mutator Marsh., G. (Trypocopris) pyrenaeus Charp., 
Sisyphus schaefferi L., Copris lunaris L., Aphodius (Acrossus) 
rufipes L. y A. (s. str.) fimetarius L. 

A primeras horas de la tarde comimos en la venta de Zalbide, 
y luego, sin perder tiempo, subimos, en algo menos de una hora, 
a la inmensa caverna de Arleze, situada en la parte oriental de 
Urbasa y próxima a los límites de la sierra de Andia. La falta 
de unos metros de cuerda nos impidió salvar un salto de 4 m., y 
la parte final de la cueva quedó sin explorar ; fué una verdade- 
ra lástima, pues según nos indicó después D. Francisco Ripa, la 
parte no explorada es la más hermosa e interesante de la caverna. 


1 En la determinación de los carábidos he contado con la amable cola- 
boración de mi buen amigo y colega señor J. Mateu. 
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En las proximidades del salto, y junto a unos depósitos de agua, - 
conseguimos recoger dos Bathysciitae errantes sobre las concre- 
ciones calcáreas que limitan dichos depósitos y que aparecen cu- 
biertas por una finísima capa de agua. “Terminada la exploración, 
y bajo un cielo de nuevo amenazador, descendimos a Lizárraga 
y de allí a Etcharri-Aranaz y luego a Huarte-Araquil, población 
que tomamos como centro de excursiones para la visita de las 
cuevas del sector meridional de la sierra de Aralar ; dedicamos 
el día 21 a la exploración de tres cavernas que conseguimos loca- 
lizar en este sector: cuevas de Etchabe-Iturri, de Etchabe y de 
Baztarroa, las tres muy próximas y situadas sobre el pueblo de 
Irafieta ; en ellas comprobamos la presencia de los dos típicos ca- 
vernicolas del Aralar: Troglorites breuili y Speonomus (Eurys- 
peonomus) breuili. Empleamos también un rato en la búsqueda 
de corticícolas en los tocones de haya que abundan en aquellos 
parajes, capturando algunos coleópteros que en Cataluña viven 
en las mismas condiciones; figuran entre ellos: Ulerwta plana- 
ta L., Laemophloeus testaceus F., Litargus connexus Geoffr., 
Mycetophagus atomarius F., Typhaea stercorea L., Ditoma cre- 
nata F., Cerylon histeroides F., Lucanus cervus L., Dorcus pa- 
rallelepipedus L. y Plathyrrhinus resinosus Scop. De nuevo la 
lluvia entorpeció nuestra labor, y hostigados por ella regresamos 
a Huarte-Araquil para trasladarnos a Pamplona. 

Instalados en la capital de Navarra, y con la amable colabo- 
ración de diferentes amigos, llevamos a buen término las últimas 
etapas de nuestro itinerario: visita a la cueva de las Brujas de 
Navas, en el valle de Juslapefia, que realizamos en compañía de 
don Tomás López ; exploración de las cuevas de Aquelar, Mar- 
tintchurito núm. 1 y Martintchurito núm. 2, en el Aralar orien- 
tal, cerca de Alli, y, finalmente, exploración de la cueva de Be- 
rroeta, en las inmediaciones de Aldaz-Larraun ; nos acompañó en 
esta última excursión el Sr. Martín Escribano de Aldaz. La cue- 
va de Navaz, seca y de muy difícil acceso, no nos dió ningún 
artrópodo troglobio; las del Aralar oriental, los consabidos Tro- 
glorites breuili y Speonomus (Euryspeonomus) breuili, y, en fin, 
la de Aldaz-Larraun, el Speonomus (Speonomidius) ciaurrizt. 

En total se visitaron 14 cuevas, de las cuales 11 son nuevas. 
En todas ellas, a excepción de la de Iturrizulo, en Andia, y de 
la de Las Brujas, en Navaz, se recogieron coleópteros troglo- 
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bios. El material reunido de este grupo ha sido, sin embargo, muy 
escaso, tanto en especies como en ejemplares ; explica lo primero 
la gran uniformidad que presenta la fauna cavernícola del Aralar 
por una parte, y la de Urbasa y Andia occidental por otra ; la ex- 
plicación de lo segundo quizá se encuentre en la dificultad que 
existe de localizar los bichos en cavidades tan grandes como las 
exploradas ; es muy posible que con el empleo de cebos se con- 
siguieran recolecciones más numerosas; la rapidez de nuestros 
desplazamientos no nos permitió, empero, ensayar este procedi- 
miento. | 

Antes de entrar en la parte descriptiva séame permitido dar las 
gracias a D. Tomás López, D. Francisco Ripa (activos elemen- 
tos del C. D. N.) y Dr. Vicente Galbete, por las múltiples aten- 
ciones que nos prodigaron en Pamplona ; como también a los se- 
fiores. Gasull, de Barcelona ; Iturralde, de San Sebastián, y Mar- 
tin Escribano de Aldaz, que nos: acompañaron en-algunas de las 
cavidades exploradas, y a los señores Pedro Miguel Goicoechea, 
de «Zamargin», y Bautista Saralegui, de «Juan-Sendonea», pas- 
tores de la sierra de Andia, que tan amable hospitalidad nos dis- 
pensaron en ocasión de nuestra visita a la expresada sierra. Cúm- 
pleme también expresar mi gratitud al Dr. Ricardo Zariquiey, 
mi querido maestro en las lides biospeléológicas, por la ayuda que 
me ha prestado en el estudio del nuevo Bathyscutae. 

Aparte, pues, el favor que me han dispensado los expresados 
señores, me es grato hacer constar que el éxito de la campaña 
se debe a la pericia y desvelos desplegados en todo momento por 
mi compañero de excursión D. Jesús Elésegui y a la ayuda eco- 
nómica prestada por el Instituto Español de Entomología. 


FAUNA TROGLOBIA 


Fam. PTEROSTICHIDAE 
Troglorites breuili Jeann. 


Recogimos este interesante Pterostichidae en las cuevas de 
Etchabe-Iturri (restos), Etchabe, Baztarroa, Aquelar, Martintchu- 
rito núm. 1 (restos), Martintchurito núm. 2 (restos) y Erbeltz 
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(restos). Los ejemplares fueron observados corriendo por el sue- 
lo, trepando por las paredes estalagmiticas y, sobre todo, bajo 
las piedras, detalle este último que complementa las observacio- 
nes del profesor Jeannel. 

La captura del Troglorites breuili en el Aralar meridional era 
ya prevista, por estar. fuera de duda que este pterostíquido colo- 
niza el dominio subterráneo de toda la indicada Sierra. Mucho 
más interesante es su presencia en la cueva de Erbeltz, en An: 
dia occidental, separada del Aralar por el ancho valle del Araquil. 
Ha sido una verdadera lástima que en la citada cueva de Erbeltz 
sólo se recogieran restos en mal estado de conservación, pues que- 
da la duda de si pertenecen a la forma típica o constituyen una 
nueva raza, de análoga manera a lo que ocurre en el macizo de 
Hernio. | 


Fam. CATOPIDAE 


Subfam. Bathysciitae 


Speonomus (Euryspeonomus) breuili Jeann. 


Un ejemplar encontrado en la cueva de Etchabe y otros varios 
recogidos en las cuevas de Aquelar, Martintchurito núm. 1 y Mar- 
tintchurito núm. 2, andando por el suelo o por las AS 
rara vez bajo las irás 

Se trata, lo mismo que el Troglorites breuili, de un troglobio 
extendido por toda la sierra del Aralar; pero, a diferencia de 
éste, parece ser exclusivo del indicado macizo, pues hasta hoy no 
hemos conseguido observarlo fuera de él. 


Speonomus subgén. Urbasolus nov, 


Propongo esta agrupación para un nuevo Speonomus recogido 
durante la presente campaña en las sierras de Urbasa y Andia, 
cuyos notables caracteres morfológicos justifican, a mi enten- 
der, su aislamiento subgenérico. De la misma opinión es el doc- 
tor R. Zariquiey, que ha examinado detenidamente este intere- 
sante Bathyscitae. 
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Tamaño mediano (alrededor de 3 mm. de longitud), cuerpo, 
elíptico alargado, protórax de tipo batiscioide, antenas moderada- 
mente largas y ensanchadas a partir del 7.” artejo, élitros sin 
estría sutural, de escultura superficial e intermedia entre Eurys- 
peonomus y Speocharidius, quilla mesoternal poco elevada y echa- 
da hacia atrás, tibias intermedias y posteriores armadas en su 
cara externa de espinas no muy largas, cuya longitud no o ape- 
nas sobrepasa la anchura de la tibia ; tarsos anteriores del Y muy 
dilatados, casi dos veces más anchos que la extremidad de la ti- 
bia ; saco interno del edeagus con la pieza en Y y las dos bandas 
quitinosas de la mitad terminal bien desarrolladas ; los estilos la- 
terales ensanchados en el ápice, el cual diferencia un lóbulo mem- 
branoso y presenta en la cara interna del ensanchamiento y de- 
bajo dicho lóbulo 4 sedas cortas muy próximas, implantadas la- 
teralmente y dispuestas dos a dos, dimorfismo sexual, salvo los 
tarsos, poco aparente. 

- El subgénero Urbasolus, sea por la falta de estría sutural, 
sea por los estilos de edeagus sin pelos esparcidos ni brocha de 
sedas, se encuentra estrechamente relacionado con Euryspeono- 
mus, Speonomidius del grupo ciaurrizi y Speocharidius. Desde 
luego, la armadura de los estilos corresponde perfectamente a la 
de estas dos últimas agrupaciones: el mismo número de sedas, la 
misma forma corta en todas ellas, la presencia del lóbulo termi- 
nal membranoso, el ápice sensiblemente abultado, etc. ; pero, 
aparte de la distinta colocación de las citadas sedas, se separa de 
Speocharidius por el tamaño menor, por la forma del protórax 
de tipo batiscioide (foleuonoide en Speocharidius), por las antenas 
notablemente más cortas y gruesas, por los tarsos anteriores del $ 
casi doble más anchos que la extremidad de las tibias, por la 
quilla mesosternal baja y echada hacia atrás y por el dimorfismo 
sexual mucho menos acusado. Por otra parte, el tamaño mayor, 
la forma del cuerpo elíptica y alargada, la conformación de las 
antenas, la de los tarsos anteriores del co’, la de la quilla mesos- 
ternal, y, en fin, la diferente posición de las sedas de los estilos, 
le separan de los Speonomidius del grupo ciaurrizl ; más distan- 
ciado de los restantes Speonomidius por sumarse a los citados 
caracteres diferenciales, la forma mucho más deprimida del cuer- 
po y la falta en los estilos de pelos esparcidos o brocha de sedas. 

Al primer: examen podria pensarse en un Euryspeonomus, 
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con el cual coincide además por la notable dilatación de los tarsos 
anteriores del- ; diferente, sin embargo, por el tamaño notable- 
mente menor, por la forma del cuerpo eliptica y proporcionalmen- 
te más estrecha, por las antenas que responden a tipo diferente, 
por la quilla mesosternal baja y dirigida hacia atrás, por las es- 
pinas de las tibias intermedias y posteriores más finas; en fin, 
por la forma bien distinta de la parte terminal de los estilos y 
por la presencia en el ápice de los mismos de un lóbulo membra- 
noso y de 4 sedas dispuestas por pares. 

Vemos, pues, que confinados en una misma región se encuen- 
tran cuatro tipos de Bathysctitae: Speocharidius, Speonomidius 
del grupo ciaurrizi, Urbasolus y Eurypeonomus, relacionados to- 
dos ellos por la estructura de los estilos del edeagus y por la 
falta de estria sutural. Jeannel, en su «Monographie des Bathys- 
ciinae», ya hace notar (véase págs. 146, nota, y 183). las afini- 
dades que existen entre el órgano copulador de los Speocharidius 
y el del Speonomidius ciaurrizi, reveladoras quizá de un parentes- 
co entre ambos. Añadiré yo, que tales afinidades están todavía 
más realzádas entre Speocharidius y Urbasolus, y que, por otra 
parte, este último subgénero presenta sensibles analogías con Eu- 
ryspeonomus y Speonomidius, todo lo que lleva a considerarle 
como un elemento intermedio entre las citadas agrupaciones. 

Genotipo: Speonomus (Urbasolus) elosegun n. sp. 


Speonomus (Urbasolus) eloseguii n. sp. (figs. 1, 2 y 3) 


Tipo: g, de la cueva de Ostalaza (col. Instituto Español de 
Entomología). 

Longitud, 3 mm. 

Cuerpo de forma estrecha, alargada y elíptica. Coloración tes- 
tácea oscura. Pubescencia fina, reclinada y densa. Puntuación eli- 
tral rugosa, superficial y vagamente alineada en sentido trans- 
verso. 

Antenas moderadamente alargadas, sobrepasando la- mitad de 
la longitud del cuerpo ; los dos primeros artejos, cilíndricos y algo 
más gruesos que los cuatro siguientes, también cilíndricos, el 
2.° un poco más largo que el 3.°; artejos 3.°, 5.° y 6.° aproxima- 
damente iguales. el 4° algo más corto que éstos; el 7,” sensible- 
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mente ensanchado hacia el ápice y de longitud apenas mayor que 
el 2.°; el 8.°, cilíndrico, dos veces y media más largo que ancho 


“y tan largo como los dos tercios del precedente, el 9.* más ancho 
que el 8.” y algo más largo que éste, pero más corto que el 7.” ;.su 
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Fig. 1.—Speonomus (Urbaso- 


lus) elosegui n. sp. (silueta - 
del g). 


longitud iguala aproximadamente a la del 6.”, el 10.” semejante 
al 9.°, pero algo más largo; el último mayor que los precedentes, 
ensanchado en el medio y doble más largo que ancho. 

Protórax transverso, aproximadamente vez y media más an- 
cho en la base que largo en la línea media, con la máxima an- 
chura ante la base; desde este punto, los lados, sin dibujar si- 
nuosidad alguna, se estrechan notablemente en curva muy abier- 
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ta hasta el borde anterior, el cual apenas alcanza la mitad de la 
anchura de la base; ángulos posteriores agudo-redondeados, nada 
salientes hacia atrás. 

Elitros más de vez y media más largos que anchos, en con- 
junto, en la base, la cual es apenas más ancha que la base del 
protórax, poco convexos por encima, sin estría sutural, nada de- 
hiscentes y redondeados por separado en el ápice. 

Quilla mesosternal poco elevada y echada hacia atrás; su bor- 


q ee £ 


Fig. 2.—Quilla mesosternal en: A, 
Speonomus (Euryspeonomus) breuilt 
Jeann.; B, Speonomus (Urbasolus) 
elosegut n. sp.; C, Speonomus 
(Speonomidius) ciaurrizi C. Bol 


A 


de anterior ligeramente cóncavo, el inferior algo convexo, for- 
mando, ambos, un ángulo obtuso y diferenciando un pequeño dien- 
te en su punto de unión. | | 

Tibias anteriores paralelas en su mitad apical; las intermedias, 
algo curvadas ; las posteriores, completamente rectas ; los dos úl- 
timos pares, armados de espinas en su cara externa, cuya longi- 
tud alcanza aproximadamente la anchura de las tibias. Tarsos 
posteriores de longitud igual a los cuatro quintos de las tibias 
correspondientes ; oniquium largo, con las uñas normales. Tarsos 
anteriores muy dilatados, casi dos veces tan anchos como la ex- 
tremidad de las tibias, el 1. artejo vez y media más largo que 
ancho. | | 

Edeagus en curva regular y terminado en punta aguda y rec- 
ta; el saco interno con una pieza en Y en la base y dos bandas 
longitudinales quitinosas, muy sensibles, en la mitad terminal. 
Los estilos laterales son muy finos, regularmente arqueados y en- 
sanchados en el ápice, el cual presenta un lóbulo membranoso 
bien desarrollado y está armado en su cara interna de cuatro se- 
das cortas, todas ellas muy próximas, dos en la base del lóbulo 
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membranoso, una sobre cada margen del estilo, y las otras dos 
implantadas debajo de las primeras y aproximadamente al mis- 
mo nivel ; sin diferenciar pelos esparcidos ni brocha de sedas. 
Alotipo: @, de la cueva de Ostalaza (col. Instituto Español 
de Entomología). 
- Diferente del Y por los tarsos anteriores simples y por el 
cuerpo proporcionalmente más ancho. Esta última diferencia es 
apenas apreciable en el protórax, más sensible 
en las élitros, que se presentan un poco más 
abombados y menos acuminados hacia el ápice. 
Habitat: Insecto difundido por toda la sie- 
rra de Urbasa y observado también en la par- 
te occidental de la sierra de Andia. Al pa- 
recer es el único Bathysciitae que coloniza el 
dominio subterráneo de los indicados maci- 
zos. El material recogido y examinado proce- 
de de las cuevas de Txintxaleze, de Ostalaza . 
y de Iniriturri, en Urbasa occidental; de la gs 
| ; Fig. 3. — S p eono- 
cueva de Arleze, en el extremo oriental de Ur- mus (Urbasolus) 
basa, y de la cueva de Erbeltz, en Andia oc- elosegui n. sp. EX- 
: i | tremidad del esti- 
cidental. En todas ellas ha sido observado erran- lo lateral derecho 
te sobre el suelo y paredes estalagmíticas, en del edeagus. 
zonas muy húmedas, rara vez bajo las piedras. 
Dedico esta interesante especie a mi querido amigo y colega, 
D. Jesús Elósegui, compañero de excursión e infatigable explo- 
rador del dominio subterráneo de la región vasco-navarra. 


Speonomus (Speonomidius) ciaurrizi C. Bol. 


Dos ejemplares recogidos en la cueva de Berroeta, cavidad si- 
tuada en los alrededores de Aldaz-Larraun y en el macizo del 
monte Orin, a unos 9 kms. al E. SE. de Malcorraundi, de donde 
proceden los ejemplares típicos de ciaurrizi, y a unos 3,5 kms. al 
NE: del Aralar, colonizado a su vez por la s. sp. 1garatzal. El 
monte Orin viene separado de los macizos de Malcorraundi y Ara- 
lar por el curso del Larraun, cuyo cauce poco profundo no cons- 
tituye barrera geográfica para la dispersión del ciaurrizi. Es dig- 
no, sin embargo, de mención el hecho de que, mientras los ejem- 
plares de Berroeta concuerdan con los típicos de Malcorraundi, 
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los del Aralar han sufrido un proceso de diferenciación bien no- 
torio que conduce a su aislamiento subespecífico. 


La forma típica hasta hoy sólo se conocía de la cueva de Mal- 
corraundi. 


FAUNA TROGLÓFILA Y TROGLÓXENA 


Fam, CARABIDAE 
Nebria (s. str.) lafresnayei Serv. 


Cueva de Arleze, en zona oscura, un solo ejemplar bajo una 
piedra. | 

Es curioso sefialar que esta misma especie fué capturada el 
afio 1945 en la cueva de Basolo (Aralar) en condiciones idénticas. 


Fam. PTEROSTICHIDAE 


Pterostichus ,(s. str.) cristatus s. sp. cantaber Chaud. 


Cueva de Aquelar, no lejos de la entrada, siempre bajo las 
piedras. 

Igual que la anterior, esta especie ha sido ya observada en 
otras cavidades de la misma región: entrada de la cueva de Put- 
cherri en el Aralar y entrada de la cueva de “Tchorrote en las 
proximidades de Mendicute. 


Ceuthosphodrus (Actenipus) oblongus Dej. 


Cueva de Etchabe y cueva de Baztarroa, un ejemplar en cada 
una, bajo las piedras. Se trata de un típico elemento guanobio no 
raro en “las cuevas del Pirineo español. 


Fam. CATOPIDAE 


Ptomaphagus (s. str.) subvillosus Goez. 


Cueva de las Brujas, en Navaz ; un ejemplar observado sobre 
la pared de la galería principal, en zona seca y oscura. 
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Especie ampliamente distribuida por Europa central y occi- 
dental. El Prof. Jeannel la cita de Asturias y Palencia. Vive en 
los musgos, hojas muertas y a veces en las madrigueras de co- 
nejos ; accidentalmente se le recoge también en las cuevas. 

Muy próximo a P. sericatus Chaud., del que se separa prin- 
cipalmente por el tamaño mayor y por el 2.” artejo de las antenas 
tan largo como el 3.° - 


/ 
Ptomaphagus (s. str.) tenuicornis Rosenh. 


Entrada de la cueva de Arleze, en zona completamente ilu- 
minada y en compañía de hormigas. | 

Insecto francamente mirmecófilo propio de España y Norte de 
Africa. En Navarra ya había sido recogido por el doctor R. Za- 
riquiey en los alrededores de Caparroso, y por Sharp en Alsasua. 


j 


Hormosacus. clathratus Perris 


Entrada de la cueva de Etchabe, bajo un tronco de haya con- 
sumido por la humedad. 

Especie española y ya conocida de Navarra (Alsasua). Perris 
la observó bajo las cortezas de pino en Navacerrada ; nosotros la 
hemos recogido también bajo las cortezas, en los tocones de haya ; 
parece ser, pues, un elemento corticícola, cuya presencia en las 
cuevas es puramente accidental. 


. Catops fuliginosus Erichs. 


Cueva de Erbeltz, en zona oscura. 

Propio de Europa central y occidental, colonizando toda nues- 
tra Península. Habita las madrigueras de diferentes roedores y 
no es raro en los detritus de origen vegetal. En los Pirineos y 
región catalana frecuenta el dominio cavernícola. 





